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Por un movimiento -5

PIERRE BOURDIEU

No es fácil, cuando se habla de Europa, 
ser simplemente escuchado. El campo 
periodístico que filtra, intercepta e inter
preta todos los temas públicos según su 
lógica más típica, aquella del "a favor o 
del "en contra", y del "todo o nada’ , tien
de a imponernos la débil escogencia que 
se ha impuesto él mismo: estar "a favor 
de la Europa es ser progresista, abierto, 
moderno, liberal; estar en contra es con
denarse al arcaísmo, a la añoranza por el 
pasado, al pujadismo, al lepenismo, in
cluso al antisem itism o... Como si no 
hubiera otra opción legítima que la ad

hesión incondicional a la Europa tal 
como está y se prepara a ser, es decir, re
ducida a un banco y a una moneda úni
ca, y sometida al imperio de la compe
tencia sin límites... Pero tampoco es dable 
pensar que para escapar a esta tosca al
ternativa, sea suficiente invocar una "Eu
ropa social". Aquellos que, como los so
cialistas franceses, toman como recurso 
este señuelo retórico, no hacen más que 
llevar a un grado de ambigüedad supe
rior las estrategias de ambigüedad polí
tica del "social-liberalismo" a la inglesa, 
ese thatcherismo débilmente matizado
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que cuenta para ser vendido con la utili
zación oportunista del simbolismo so
cialista, mediáticamente reciclado. Es así 
como los socialdemócratas, que se ha
llan actualmente en el poder en Europa, 
pueden contribuir en nombre de la esta
bilidad monetaria y del rigor fiscal, a la 
liquidación de las conquistas más admi
rables de las luchas sociales de los dos 
últimos siglos: universalismo, igualitaris
mo (con las distinciones jesuíticas entre 
igualdad y equidad) e internacionalismo. 
Igualmente, a la destrucción de la idea o 
del ideal socialista, es decir, grosso modo, la 
ambición de proteger o de reconstruir 
mediante una acción colectiva y organi
zada las solidaridades amenazadas por las 
fuerzas económicas. Los socialdemócra
tas trabajan, sin tener siempre plena con
ciencia, en la invención del socialismo 
sin lo social usando las "experiencias" cri
minales del "sovietismo" como pretexto, 
propinando el golpe de gracia a la espe
ranza socialista.

¿QUÉ ES IZQUIERDA DE LA IZQUIERDA?

Para aquellos que juzgan estas inquietu
des excesivas y poco argumentadas, les 
planteamos algunas preguntas. No es 
tristemente significativo que, en el m o
mento en que el acceso al poder les abre 
a los socialdemócratas una oportunidad 
de concebir en común una verdadera 
política social, ¿no les viene ni siquiera 
la idea de explorar las posibilidades de 
una acción política gracias a las condi
ciones que se les ofrecen, no sólo en 
materia fiscal, sino también en materia 
de empleo, de intercambios económicos, 
de derecho del trabajo, de formación 
o de vivienda social? ¿No es impactante 
y revelador que los socialdemócratas no 
intenten siquiera darse los medios para 
contrarrestar el proceso, ya muy avan
zado, de destrucción de las conquistas 
sociales del welfare instaurando en el es
pacio europeo, por ejemplo, normas so
ciales comunes en materia sobre todo de 
salario mínimo (racionalmente modula
do), de tiempo de trabajo o de forma
ción profesional de los jóvenes -lo  cual 
tendría como efecto evitar dejar a los Es

tados Unidos el papel de modelo indis
c u tib le  que les co n fiere  la doxa 
mediática?- ¿No es chocante que los so
cialdemócratas se apresuren a reunirse 
para favorecer el funcionamiento de los 
"mercados financieros", más bien que 
para controlarlos mediante medidas co
lectivas tales como la instauración (en 
otras épocas inscrita en sus programas 
electorales), de una fiscalidad sobre el 
capital o la reconstrucción de un siste
ma monetario capaz de garantizar la es
tabilidad de las relaciones entre las eco
nomías? ¿Y no es particularmente difícil 
de ¿iceptar que el poder exorbitante de 
censura a las políticas sociales concedi
do a los "guardianes del Euro" (tácitamen
te identificados con la Europa), al mar
gen de todo control democrático, prohíba 
financiar un gran programa público de 
desarrollo fundado en la instauración 
voluntaria de un conjunto coherente de 
"leyes de programación" europeas, sobre 
todo en las áreas de educación, salud y 
seguridad social -lo  cual conduciría a la 
creación de instituciones transnacionales 
dedicadas a sustituir al menos en parte, 
a las administraciones nacionales o re
gionales, que la lógica de una unificación 
solamente monetaria y mercantil con
dena a entrar en una competencia per- 
versa?-

Es claro que, dado el porcentaje alta
mente preponderante de los intercam
bios inter-europeos en el conjunto de los 
intercambios económicos de los diferen
tes países de Europa, los gobiernos de 
estos países podrían poner en marcha 
una política común orientada a limitar 
los efectos más nocivos de la competen
cia intra-europea (sobre todo aquellos del 
dumping social) y oponer una resistencia 
colectiva a la competencia de naciones 
no europeas y, en particular, a las pres
cripciones americanas, a menudo poco 
conformes con las reglas de la compe
tencia pura y perfecta que ellos afirman 
proteger. Deberían ocuparse de ello en 
lugar de invocar el espectro de la “mun- 
dialización" para hacer pasar, en nombre 
de la competencia internacional, el pro
grama regresivo en materia social que el 
patronato no ha dejado de promover,



tanto en el discurso como en la práctica, 
desde mediados de los años setenta: re
ducción de la intervención pública, m o
vilidad y flexibilidad de los trabajadores 
(con la precarización de los estatus so
ciales, la revisión de los derechos sindi
cales y la flexibilización de las condicio
nes de licénciamiento), ayuda pública a 
la inversión privada a través de una po
lítica de ayuda fiscal, reducción de las 
cargas patronales, etc. En pocas palabras, 
no hacer nada en favor de la política que 
los socialdemócratas profesan mientras 
las condiciones están reunidas para lle
varlas a cabo, pone en evidencia que ver
daderamente no desean dicha política.

EUROPA SO CIAL Y  MOVIMIENTO SOCIAL  
EUROPEO

La historia social enseña que no hay po
lítica social sin un movimiento social 
capaz de imponerla (no ha sido el mer
cado, como se intenta hacer creer, sino 
el movimiento social el que ha "civiliza
do" la economía de mercado, contribu
yendo además a su eficacia). En conse
cuencia, la cuestión para todos aquellos 
que quieren oponer una Europa social a 
una Europa de los bancos y de la m one
da acompañada de una Europa policial 
y penitenciaria (la cual se haya muy 
avanzada) y de una Europa militar (como 
consecuencia probable de la intervención 
en Kosovo), es la de saber cómo movili
zar las fuerzas capaces de lograr este ob
jetivo y a qué aparatos demandar este tra
bajo de movilización. Evidentemente se 
piensa en la Confederación Europea de 
Sindicatos (CES) que acaba sólo recien
temente -m ás vale tarde que nunca- de 
acoger a la CGT francesa. Sin embargo 
nadie podrá contradecir a los especialis
tas, como Corinne Gobin, quienes mues
tran que el sindicalismo tal como se m a
nifiesta en Europa se comporta ante todo 
como un "socio" preocupado por parti
cipar con decoro y dignidad en la ges
tión de los negocios, llevando a cabo una 
acción de presión bien moderada con
forme a las normas del "diálogo", tan ca
ras al señor Jacques Delors. Y debemos 
concordar en que la CES no ha hecho

gran cosa para darse los medios organiza- 
cionales necesarios para contrarrestar las 
voluntades del patronato (organizado en 
la Unión de Confederaciones de Indus
tria y de Empleadores de Europa -Unice-, 
dotado de un grupo de presión poderoso, 
capaz de imponer su voluntad a Bruse
las) e imponer, con sus armas ordinarias 
de lucha social (huelgas, manifestacio
nes, etc.), verdaderas convenciones co
lectivas a escala europea.

No pudiendo esperar que la Confede
ración Europea de Sindicatos se ligue, al 
menos a corto plazo, a un sindicalismo 
resueltamente militante, es forzoso m i
rar primero y de manera provisional ha
cia los sindicatos nacionales sin olvidar 
los inmensos obstáculos que habría que 
superar para escapar, en el ámbito euro
peo, a la tentación tecnocrático-diplomá- 
tica, y a escala nacional, a las rutinas y 
formas de pensar que tienden a encerrar
los en los límites de la nación. Además 
teniendo en cuenta el momento presen
te en el que, bajo el efecto de la política 
neoliberal y de las fuerzas de la economía 
abandonadas a su lógica -privatización 
de las grandes empresas y multiplicación 
de los "pequeños trabajos" localizados lo 
más a menudo en el sector servicios, ge
neralmente temporales y de tiempo par
cial, interinos y a domicilio-, las propias 
bases del sindicalismo militante están 
amenazadas, como lo atestigua no sola
mente el declive de la sindicalización, 
sino también la débil participación de los 
jóvenes, sobre todo de aquellos que sali
dos de la inmigración suscitan muchas 
inquietudes y que nadie -o  casi nadie- 
ha pensado movilizar en este frente.

El sindicalismo europeo, que podría 
ser el motor de una Europa social, debe 
ser pues inventado y sólo lo puede ser con 
una serie de rupturas más o menos radi
cales. Ruptura con los particularismos 
nacionales, incluso nacionalistas, con las 
tradiciones todavía encerradas en los lí
mites de los Estados, de los cuales el sin
dicalismo espera una buena parte de los 
recursos necesarios para su existencia y 
que define los desafíos y terrenos de sus 
reivindicaciones y acciones. Ruptura con 
un pensamiento conformista que tien



d e  a d e sa c re d ita r  el p e n s a m ie n to  y la a c 
c ió n  crítico s , y a v a lo riz a r el co n s e n s o  
social h a sta  el p u n to  de a le n ta r  a los s in 
d ica to s  para q u e  c o m p a rta n  la re s p o n 
sabilidad de u n a  política q u e  b u sca  h a ce r  
a c e p ta r  a los d o m in a d o s  su su b o rd in a 
ció n . R u p tu ra  co n  el fa ta lism o  e c o n ó m i
co , q u e  e s t im u la  n o  só lo  el d is c u rs o  
m e d iático -p o lítico  sobre la necesidad  in e
lu ctab le  de la "m u n d ia lizació n " y el im 
p erio  de los m e rca d o s  fin an ciero s (detrás  
de los cu ales los dirigentes políticos a m a n  
d is im u la r  la libertad  d e esco g en cia ), sin o  
ta m b ié n  la p rá ctica  de los g o b iern o s s o -  
cia ld em ó cra tas  que, p ro lo n g an d o  o  m a n 
te n ie n d o  los a s p e c to s  e se n cia le s  d e la 
p o lítica  de los g o b iern o s co n se rv a d o re s , 
h acen  ap arecer esta  política c o m o  la ú n i
ca posible. R uptura co n  u n  n eoliberalism o  
h áb il p ara  p re s e n ta r  las e x ig e n cia s  de  
c o n tr a to s  le o n in o s  d e trab ajo  bajo  los  
o ro p eles de la "flexib ilid ad ” (p o r e jem p lo  
las n e g o cia cio n e s  so b re  la re d u cció n  del 
tie m p o  de trab ajo  y  so b re  la ley de las 35  
h o ras , q u e  juegan  c o n  las am b ig ü ed ad es  
o b jetivas de u n a  re lació n  d e fuerza m ás  
y m á s  d eseq u ilib rad a  d eb id o  a la g e n e ra 
lizació n  d e la p recaried ad  y a la inercia  
de u n  E stad o  m ás in clin a d o  a ra tificar al 
n e o lib e r a lis m o  q u e  a t r a n s f o r m a r lo ) .  
R u ptu ra co n  el "social-lib eralism o" de los 
g o b iern o s in c lin a d o s a ofrecer, fren te  a 
m ed id as de d esreg u lación  favorables a un  
re fo rz a m ie n to  de las exig en cias p a tr o n a 
les, la ap a rie n cia  d e v aliosas co n q u is ta s  
p ro p ias de u n a  v erd ad era  p o lítica  social.

E ste sin d ica lism o  re n o v a d o  req u iere  
de u n o s  ag e n te s  m o v ilizad o res a n im a 
d o s de u n  esp íritu  p ro fu n d a m e n te  in te r
n a cio n a lista  y cap aces  de s o rte a r  los o b s
tá cu lo s  ligados, ta n to  a las tra d ic io n e s  
ju ríd icas y a d m in is tra tiv a s  n a cio n a le s , 
c o m o  a las b arreras so ciales in terio res a 
ca d a  n a c ió n , a q u ellas  q u e  se p a ra n  las 
ra m a s y las ca teg o rías  p ro fesio n ales, así 
c o m o  las de g én ero , ed ad  y  o rig en  é tn i
co . Es p arad ó jico , en  efecto , q u e  los jó v e
n es, y  en  p a rticu la r aq u ello s salid os de  
la e m ig ra c ió n  (o b se s iv a m e n te  p resen tes  
en  los fa n ta s m a s  co le ctiv o s  del m ie d o  
social, e n g e n d ra d o  y e n tre te n id o  gracias  
a la d ia léctica  in fern al de la c o m p e te n c ia  
política  p o r los v o to s  x e n ó fo b o s  y  a la

c o m p e te n c ia  de los m e d io s  de c o m u n i
ca c ió n  p o r el m á x im o  de au d ien cia), te n 
gan  en  las p re o cu p a cio n e s  de los p a rti
d os y los sin d ica to s  p ro g resistas un  lugar  
in v e rs a m e n te  p ro p o rc io n a l  al q u e  les 
a c u e rd a , p o r  to d a  E u ro p a , el d is c u rs o  
sob re la "in seg u rid ad " y  la p olítica  q u e  
ésta  p ro m u e v e  en  su co n tra .

¿C ó m o  n o  a g u a rd a r  u n a  su e rte  de in 
te rn a cio n a l d e  los "in m ig ra n te s" d e t o 
d os los países q u e  u n iría  a tu rco s , kabiles 
y su rin a m e se s , en  c o m p a ñ ía  de los tra 
b ajad o res n a tiv o s de los d iferen tes p aí
ses e u ro p e o s, en  u n a  lu ch a  c o n tra  sus  
e m p le a d o re s  o  m á s a m p lia m e n te  c o n tra  
las fuerzas e c o n ó m ic a s  d o m in a n te s  que, 
a trav és de d iferen tes m e d ia cio n e s , t a m 
b ién  so n  resp o n sab les de su m ig ra c ió n ?  
Es posible q u e  las so cied ad es o b jeto  de  
co rrie n te s  m ig ra to rias  te n d ría n  m u c h o  
q u e  ganar, si de o b jetos pasivos de u n a  
p o lítica  d e seg u rid ad , e s to s  jó v en es se 
tra n s fo rm a ra n  en  ag en tes activ o s  de un  
m o v im ie n to  social ren o v ad o r y  c o n s tru c 
tiv o . E stos jó v en es q u e  n o s o b s tin a m o s  
en  d e n o m in a r  "in m ig ra n te s" a p esar de  
q u e  son  c iu d a d a n o s  de las n a cio n e s  de  
la E u ro p a  a ctu a l, a m e n u d o  d e sa rra ig a 
d os y exclu id o s in clu so  de las e s t r u c tu 
ras o rg an izad as de la p ro te s ta  y  sin o tra s  
salidas q u e  la su m is ió n  resig n ad a, la p e 
q u e ñ a  y gran  d e lin cu e n cia , o  las fo rm as  
m o d e rn a s  de le v a n ta m ie n to s  q u e  c o n s 
titu y e n  los m o tin e s  de los b arrio s p eri
féricos.

Para d e sa rro lla r en  ca d a  in d iv id u o  las 
a ctitu d e s  in te m a c io n a lis ta s  q u e  c o n s ti 
tu y en  a c tu a lm e n te  la b ase d e las e s tra te 
gias eficaces de resisten cia , se p u ed e p e n 
sar en  u n  c o n ju n to  de m ed id as, sin d u d a  
d is p e r s a s  y d is c r e ta s ,  ta le s  c o m o  el 
refo rzam ien to , en  cad a  o rg an izació n  s in 
dical, de in s ta n cia s  en carg ad as de tra ta r  
c o n  las o rg a n iz a cio n e s de o tra s  n a cio n e s  
y de reco g er y  h a ce r  c ircu la r  la in fo rm a 
c ió n  in te rn a c io n a l ; el e s ta b le c im ie n to  
p ro g resiv o  de reglas de c o o rd in a ció n , en  
m a te ria  d e salarios, d e  c o n d ic io n e s  de  
trab ajo  y  e m p le o  (co n  o b jeto  de c o m b a 
tir  la te n ta c ió n  de a ce p ta r  a cu e rd o s  fu n 
d a d o s  en  u n a  p o lítica  d e m o d e ra c ió n  
salarial o, c o m o  en  ciertas  e m p re sa s  de  
In glaterra, en  u n a  re n u n cia  al d e re ch o  de



huelga); la instauración, con base en el 
modelo de aquello que une ciudades de 
diferentes países, del "acoplamiento" en
tre sindicatos de las mismas categorías 
profesionales (para no citar más que 
aquellos que se hayan comprometidos 
en movimientos transnacionales, los 
choferes de carretera, los empleados de 
transporte aéreo, etc.) o de regiones fron
terizas (sobre la base, en caso contrario, 
de reivindicaciones o solidaridades regio
nales); el reforzamiento, en el seno de las 
empresas multinacionales, de comités de 
empresa internacional capaces de resis
tir a las presiones fraccionalistas de las 
direcciones centrales; el estímulo de po
líticas de reclutamiento de inmigrados 
que, de objetos de disputa de las estrate
gias de partidos y sindicatos, se conver
tirían en agentes de resistencia y cam 
bio, dejando así de ser utilizados hasta 
por las organizaciones progresistas como 
factores de división e incitación a la re
gresión hacia el pensamiento naciona
lista, e incluso racista; el reconocimien
to y la institucionalización de nuevas 
formas de movilización y acción, como 
el establecimiento de redes de coopera
ción entre sindicatos de sectores públi
cos y privados; la "reconversión de los 
espíritus" (sindicales y otros) necesaria 
para romper con la definición estrecha de 
lo “social", reducida al mundo del trabajo 
encerrado en sí mismo, ligando las rei
vindicaciones laborales con las exigencias 
en materia de salud, vivienda, transpor
te, formación, diversión y relaciones en
tre los sexos, y para comprometer esfuer
zos de reclutamiento y re-sindicalización 
en los sectores tradicionalmente despro
vistos de mecanismos de protección co
lectiva (servicios, empleo temporal).

Pero uno no puede hacer la economía 
de un objeto tan visiblemente utópico 
como la construcción de una confedera
ción sindical europea unificada: un pro
yecto de esta magnitud debe inspirar y 
orientar la investigación colectiva sobre 
las innumerables transformaciones de las 
instituciones y de las actitudes indivi
duales demandadas para "construir” el 
movimiento social europeo. Para reflexio
nar en torno a este proyecto difícil e in

cierto, es útil inspirarse en el modelo del 
proceso descrito por E. P. Thompson en 
The M aking o f English Working Class: es nece
sario evitar llevar demasiado lejos la ana
logía al pensar el movimiento social eu
ropeo del futuro según el modelo del 
movimiento obrero del siglo anterior. Las 
sociedades europeas han experimentado 
profundos cambios en su estructura so
cial, siendo el más importante la declina
ción de la propia industria; también hay 
modificaciones en los obreros con rela
ción a aquellos que hoy día llamamos 
"operadores" y que, relativamente más 
ricos en capital cultural, serán capaces de 
concebir nuevas formas de organización 
y lucha, así como de entrar en nuevas 
solidaridades interprofesionales.

Para la construcción de un movimien
to social europeo no existe un prerre- 
quisito más definitivo que el repudio de 
las formas tradicionales de pensar el sin
dicalismo, los movimientos sociales y las 
diferencias nacionales; no existe una ta
rea más urgente que la invención de for
mas de pensar y actuar novedosas, acor
des con la precarización. Origen de una 
nueva forma de disciplina social, arrai
gada en la precariedad y el temor al de
sempleo -que llega incluso hasta los ni
veles más favorecidos del mundo del 
trabajo-, la precariedad generalizada pue
de estar en el origen de solidaridades de 
nuevo tipo, en su expansión y origen, 
principalmente con ocasión de crisis 
percibidas como particularmente escan
dalosas cuando toman la forma de des
pidos masivos impuestos por la preocu
pación de rendir amplias ganancias a los 
accionistas de empresas de por sí amplia
mente gananciosas, como es el caso de 
ELF y Alcatel. El nuevo sindicalismo de
berá además aprender a apoyarse en las 
nuevas víctimas de la política de preca
riedad, casi tan numerosos en las profe
siones con fuerte capital cultural tales 
como la enseñanza, los profesionales de 
la salud y los oficios ligados a la com u
nicación (como los periodistas), así como 
entre los empleados y obreros. Pero, para 
ello deberá previamente trabajar en la 
producción y difusión, tan ampliamen
te como sea posible, de un análisis críti



co de las estrategias, a menudo sutiles y 
con las cuales colaboran sin necesaria
mente estar conscientes, de ciertas refor
mas de los gobiernos socialdemócratas 
que se pueden subsumir bajo el concep
to de “flexplotación", tales como reducción 
del tiempo de trabajo, multiplicación de 
los empleos temporales y de tiempo par
cial. Análisis tanto más difícil de llevar a 
cabo y sobre todo de imponer a aquellos 
que debieran acceder a la lucidez sobre 
sus condiciones, debido a que, por una 
suerte de armonía preestablecida, las es
trategias ambiguas son a menudo ejerci
das -a  todos los niveles de la jerarquía 
social-, por las víctimas de estrategias pa
recidas: profesores precarios con un ex
ceso de estudiantes o con estudiantes 
marginales y condenados a la precariedad, 
trabajadores sociales sin garantías socia
les encargados de asistir una población de 
la cual están muy cerca por sus similares 
condiciones, etc., todos llevados a tener y 
mantener ilusiones compartidas.

Pero también y ante todo se requiere 
acabar con otros presupuestos muy ex
tendidos que, al impedir ver la realidad 
tal como es, desvían o desestimulan la 
acción de su transformación. Es el caso 
de la oposición que llevan a cabo los 
"politólogos" franceses y los periodistas 
"formados" en esa escuela que está entre 
el "sindicalismo contestatario" (encarna
do en Francia por el SUD o la CGT) y el 
"sindicalismo de negociación", erigido 
como paradigma de cualquier práctica 
sindical que merezca ese nombre (la 
confederación alemana DGB es su encar
nación). Esta representación desmovi- 
lizadora impide ver que las conquistas 
sociales no pueden ser obtenidas más 
que por un sindicalismo suficientemen
te organizado, capaz de movilizar la fuer
za contestataria necesaria para arrancarle 
al patronato y las tecnocracias verdade

ras conquistas colectivas, y de negociare 
imponer a sus bases los compromisos y 
las leyes sociales sobre las cuales éstas se 
deben apuntalar de manera duradera. 
(¿No es significativo que la propia pala
bra movilización esté afectada de descré
dito por parte de los economistas de obe
diencia  neoliberal, ob stin ad am en te  
aferrados a no ver más que una agrega
ción de decisiones individuales en aque
llo que de hecho es un modo de resolu
ción y elaboración de conflictos y un 
principio de invención de nuevas formas 
de organización social?).

La incapacidad de los sindicatos para 
unirse en torno a una utopía racional (lo 
que podría ser una verdadera Europa so
cial) y la debilidad de su base militante a 
la cual no saben imponer la convicción 
de su necesidad (en primer término de 
su eficacia), así como la competencia para 
lograr la mejor posición en el mercado 
de los servicios sindicales, es lo que hoy 
día impide sobrepasar los intereses cor
porativos cortoplacistas a favor de un 
voluntarismo universalista capaz de su
perar los límites de las organizaciones 
tradicionales y brindar toda su fuerza, 
ante todo mediante la integración plena 
del movimiento de los desempleados, a 
un movimiento social capaz de comba
tir y contrarrestar los poderes económi
cos y financieros en sus propios centros 
de actuación, actualmente de orden in
ternacional. Los movimientos interna
cionales recientes -entre los cuales la 
marcha europea de los desempleados es 
tan sólo el más ejemplar-, aunque toda
vía tímidos son sin duda los primeros 
signos del descubrimiento colectivo en 
el seno del movimiento social, e incluso 
más allá, de la necesidad vital del inter
nacionalismo o, con mayor precisión, de 
la internacionalización de los modos de 
pensamiento y las formas de acción.
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